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Finalmente como trabajo para casa, los estudiantes deben elegir un país y un plato típico y buscar 
información en Internet o cualquier enciclopedia sobre su origen y su elaboración. En el caso de 
alumnos extranjeros éstos pueden optar por uno de su propio país. Al día siguiente los alumnos harán 
una exposición oral en frente de la clase utilizando diferentes recursos como mapas, ilustraciones, 
recipientes o incluso aportando una pequeña ración para degustar en el aula. 
En conclusión, realizar actividades sobre algo tan cotidiano como la comida, un bien que 
encontramos en nuestras casas todos los días, es una manera amena y original de fomentar la 
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a información que rodea nuestra vida se produce, se consume y la abandonamos de una forma 
cada vez más acelerada. Vivimos en una sociedad en constante cambio, y cada uno de estos 
cambios son demandados en la escuela. Nos encontramos con cambios tecnológicos que 
demandan a gritos nuevos objetivos, nuevos medios y herramientas en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Cambios económicos que demandan aprender a convivir. Así, como los grandes cambios 
sociales a los que nos vemos sometidos, que repercuten su demanda, cómo no, a la escuela.  
Nos surgen grandes dificultades a la hora de seleccionar qué es aquello que nuestros alumnos 
deben conocer realmente o qué aspectos son sinceramente relevantes y útiles para su vida personal, 
social y profesional. Vivimos saturados de información. El problema no es pues la cantidad de 
información que los niños y jóvenes reciben, sino la calidad de la misma y la capacidad para saber 
aplicarla en diferentes contextos que respondan simplemente, a la vida real. Como diría Paulo Freire, 
“La cuestión está en cómo transformar las dificultades en posibilidades” 
L 
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Los sistemas educativos afrontan dos grandes retos, por un lado, consolidar una escuela que 
permita exprimir al máximo el desarrollo de las capacidades de cada persona, y por otro, favorecer la 
formación de personas autónomas, capaces de tomar decisiones sobre su propia vida. El sistema 
educativo encuentra la respuesta a las necesidades educativas actuales en las “Competencias 
Básicas”. 
Muchos países comienzan a reformular el currículo escolar en torno al concepto de competencias. 
Convertir el desarrollo de las competencias en el eje vertebrador del currículo escolar implica 
modificaciones en todos los componentes de la educación, tanto en el diseño y desarrollo del 
currículo en todas las etapas, como, en la organización del espacio y del tiempo, las relaciones 
sociales,  así como, la función y actividad de todos los agentes implicados. 
En 2003 nace un documento denominado “DeSeCo” (Definición y Selección de Competencias). En él 
se escribe este nuevo concepto de la siguiente manera: “la capacidad de responder a demandas 
complejas y llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada. Supone una combinación de habilidades 
prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos, actitudes, emociones y otros componentes 
sociales y de comportamiento que se movilizan conjuntamente para lograr una acción eficaz”. Con 
ello, se plantea acercar el aprendizaje escolar a los problemas y exigencias de la vida contemporánea.  
Para este documento, tres son los criterios para seleccionar una competencia clave. El primero de 
ellos, que contribuya a obtener resultados de alto valor personal y social. En segundo lugar, que sean 
aplicables a un amplio abanico de contextos. Y en tercer y último lugar, que sean importantes para 
todas las personas. 
Dichas competencias han de tener carácter integral, es decir, han de conseguir que el sujeto sea 
capaz de leer el contexto en el que se encuentra, integrar las variables necesarias en dicho contexto y 
poner en marcha las habilidades necesarias de actuación para resolver cualquier problema. Éstas no 
son un contenido nuevo, sino la forma eficaz de usar el conocimiento. Indudablemente poseen un 
carácter contextual, pues se concretan y desarrollan vinculadas a los diferentes contextos de acción. 
Asientan una dimensión ética, debido a que las competencias se nutren de las actitudes, valores y 
compromisos que los sujetos van adoptando a lo largo de la vida. Poseen también carácter creativo, la 
transferencia a diferentes contextos debe entenderse como un proceso de adaptación creativa en 
cada contexto. Tienen carácter reflexivo, el desarrollo de las mismas supone un proceso permanente 
de reflexión para armonizar las intenciones con las posibilidades de cada contexto. Además, cuentan 
con un carácter evolutivo, se desarrollan, perfeccionan, amplían, o se deterioran y restringen a lo 
largo de la vida.  
En resumen, las Competencias Básicas, constituyen un “saber hacer” complejo y adaptativo, un 
saber que se aplica no de forma mecánica sino reflexiva, que es susceptible de adecuarse a una 
diversidad de contextos y tiene, como hemos dicho, un carácter integrador, abarcando 
conocimientos, procedimientos, emociones, valores y actitudes, que evolucionan a lo largo de la vida. 
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Éstas, deben estar desarrolladas por el alumnado al terminar la enseñanza obligatoria, con una 
finalidad que se relaciona directamente con los cuatro pilares básicos de la educación: lograr su 
realización personal, ejercer la ciudadanía activa, incorporarse a la vida adulta satisfactoriamente y 
ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente a lo largo de la vida. 
¿Cuáles son dichas Competencias? En diciembre de 2006, la Unión Europea establece un listado de 
sus denominadas “Competencias Clave”, estas son: comunicación en la lengua materna, 
comunicación en lenguas extranjeras, competencia matemática y  competencias en ciencia y 
tecnología, competencia digital, aprender a aprender, competencias sociales y cívicas, sentido de la 
iniciativa y espíritu de empresa, y por última, conciencia y expresión cultural. Así mismo, en nuestro 
país, el Ministerio de Educación y Ciencia (MEC) redacta el listado de “Competencias Básicas”, siendo 
éstas: Competencia en comunicación lingüística, competencia matemática, competencia en el 
conocimiento y la interacción con el mundo físico, tratamiento de la información y competencia 
digital, competencia en aprender a aprender, competencia social y ciudadana, autonomía e iniciativa 
personal y competencia cultural y artística. Debido al carácter prescriptivo con el que las establece el 
MEC, este listado puede variar en función de cada Comunidad Autónoma. Por ejemplo, en Castilla la 
Mancha incorporan la “Competencia emocional”. 
¿Qué habilidades a desarrollar abarcan cada una de las Competencias Básicas? Es importante que 
conozcamos las pretensiones de cada una de ellas: 
• Competencia en Comunicación Lingüística: habilidades para comprender, expresar e interpretar 
pensamientos, sentimientos y hechos de forma oral y escrita en diferentes lenguas y escenarios 
o contextos y regular el comportamiento. 
• Competencia Matemática: habilidades necesarias para aplicar con precisión y rigor los 
conocimientos y el razonamiento matemático en la descripción de la realidad y en la resolución 
de problemas de la vida cotidiana. 
• Competencia en el Conocimiento y la Interacción con el Mundo Físico: habilidades para 
comprender el mundo físico en sí mismo y en su interacción con las personas mediante el uso 
del método científico y la actitud de compromiso con la protección y mejora de la propia salud y 
del entorno. 
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• Tratamiento de la Información y Competencia Digital: habilidades para utilizar de forma 
autónoma y crítica las herramientas informáticas para buscar, obtener, procesar y transformar 
información, así como para comunicarse. 
• Competencia Social y Ciudadana: habilidades para convivir, comprender la sociedad en la que 
vive actuar de acuerdo con los principios éticos y democráticos en los distintos escenarios y 
contextos en los que vive y participa. 
• Competencia Cultural y Artística: habilidades para conocer, comprender, crear y participar en 
manifestaciones culturales y artísticas diversas en los distintos escenarios y contextos en los que 
vive y participa. 
• Competencia para Aprender a Aprender: habilidades para planificar, desarrollar y evaluar de 
forma autónoma el aprendizaje, sentirse motivado para hacerlo, y utilizarlo en distintos 
escenarios y contextos. 
• Autonomía e Iniciativa Personal: habilidades para, desde el conocimiento de sí mismo y de las 
opciones existentes, tomar decisiones propias, llevarlas a la práctica, asumir riesgos y aceptar 
responsabilidades en distintos escenarios y contextos. 
 
Cada una de ellas, abarcan un amplio campo de aprendizajes, es por tanto, que deberemos de 
plantear los logros que se han de conseguir en cada uno de los cursos de la etapa. Pues su desarrollo 
supone un proceso de adquisición gradual, y por supuesto, evaluado, para poder constatar si la 
adquisición de las mismas se va produciendo con éxito. Es por ello fundamental, que las liguemos con 
los criterios de evaluación de cada una de las áreas. 
Para llevar éstas a la práctica, deberemos relacionarlas con el resto de elementos que aparecen en 
el currículo y utilizaremos las áreas como instrumentos para promover el desarrollo de las mismas. 
Pero, ¿de qué manera hemos de trabajar para estimular su desarrollo? Por ejemplo, a través del 
estudio de casos, es la descripción de una situación en la que se pone de relieve que alguien o algunas 
personas tienen que decidir y actuar, lo que implica también una decisión para cambiar en todo o en 
parte, o incluso mantener, la situación que se describe. O una relación escrita que describe una 
situación acaecida en la vida de una persona, familia, grupo o institución. El objetivo es aprender a 
analizar una situación concreta y a resolver el problema, valiéndose de los datos descriptivos, lograr la 
comprensión del caso y encontrar una solución. 
Volviendo ahora a la cuestión que planteaba en el título, creo que son básicamente, una necesidad. 
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Bibliografía 
Eurydice (2002): Competencias clave en Europa. Bruselas. 
Comisión de las Comunidades Europeas (2005): Recomendaciones del Parlamento Europeo y del Consejo de 
Europa sobre las competencias clave para el aprendizaje permanente. 
Marchena González, C. (2008): ¿Cómo trabajar las competencias básicas? Málaga. Fundación: ECOEM. 
Sarramona, J. (2004): Las competencias básicas en la educación obligatoria. Barcelona: CEAC. 
 
